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Ben Ulebfter 
Este nombre, que evoca el gran perio-

do ellingtoniano de los años 1940 42, 
parece un poco olvidado de los aficio-
nados que no pueden apreciar sus últi-
mos discos aparecidos en los Estados 
Unidos. En 1958 alguien dijo: "El quin-
cuagenario Ben Webster... ha conserva 
do plenamente las cualidades que le han 
situado entre los maestros de su instru-
mentO". Y también se podría decir que 
incluso las ha mejorado. 

Su álbum titulado -^Soulville' {Verve 
MOV 8274) ha sido alabado unánime-
mente por los críticos americanos. Don 
Cerulli, de la revista -^Down Beat", le 
concedió cuatro estrellas v media dicien-
do: "Este álbum es un excelente retrato 
musical de uno de nuestros saxotenores 
más inventivos con todas sus facultades 
creadoras». Martin Williams, el crítico 
más difícil del otro lado del Atlántico, 
habla de este disco en términos aún más 
alagadores, ya que ve en él una expre 
sión de arte musical en el grado más 
superior que se pueda representaren dis-
co. Nat Hentoff, editor de la revista 
«Jazz Review», dijo: aBen es fenomc' 
nal... Hawkins y él son leyendas vivien. 

El jazz es u n a mús ica tan espe-
cial , tan pa r t i cu la r , q u e inc luso los 
i n s t r u m e n t o s mus ica le s resu l lan a 
veces dif íc i les de ser a d a p t a d o s y en 
a lgunos casos, f r a n c a m e n t e impos i -
ble. 

E n un pr inc ip io , las o rques t a s 
d e b i d o a la fa l ta de med ios y tam-
bién por escasos c o n o c i m i e n t o s téc-
nicos, a d a p t a r o n i n s t r u m e n t o s de 
Upo r u d i m e n t a r i o , q u e a su vez se 
p o p u l a r i z a r o n l l egando a ser im-
por tan tes en el t e r r eno p rofes iona l . 
Por e j emplo el «washboard» , llegó 
a ser m u y p o p u l a r en los años 20. 
Consta de u n a especie de pianel la 
metá l i ca y o n d u l a d a para l avar y 
q u e f r o t a n d o con los dedos sobre la 
m i s m a de m a n e r a pecul ia r , se con-
seguían r i tmos m u y n o t a b l e s y car-
gados de u n a b u e n a dos is de 
«swing». El « w a s h b o a r d » llegó a 
pene t r a r en las sa las de g r abac ión , 
e inc luso se h i c i e ron d iscos estu-
pendos , hoy c l a ros exponen te s de 
un esti lo y u n a m o d a l i d a d que a 
pesar de h a b e r desaparec ido , no por 

tes», para subrayar la magnificencia del 
arte de Ben Webster. Hay en él una au-
dacia tranquila con la que se muestra 
poseedor de una naturalidad total. 

Ultimamente han aparecido otros dis-
cos interesantes de este gran solista: uno 
de ellos (Verve MGV 8327) le encara 
con Coleman Hawkins, que después de 
su audición viene la tentación de afir-
mar que el discípulo acaba por hacerlo 
mejor que el maestro; otro álbum (Ver-
ve MGV 8318), reúne a tres maestros 
del saxo tenor: Bean, Ben y Budd (John-
son), en el que Webster se muestra el 
más inventivo y maestro de su instru-
mento; finalmente otro álbum con Gerry 
Mulligan (Verve MGV 8343), que ins-
pira esta frase al crítico John S. Wilson, 
en "Down Beat'': ^Este es uno de los 
grandes discos del jazz». 

el lo está b ien equ i l ib rada y Menade 
un j azz sin posibles d iscus iones . 

Apar te de los i n s t r u m e n t o s rudi -
men ta r io s , m u c h o s h a n s ido los 
mús i cos q u e h a n i n t e n t a d o hace r 
pene t r a r en el jazz, i n s t r u m e n t o s 
poco gra tos y de pos ib i l idades téc-
n icas dif íci les . El a r p a por e j emplo , 
a u n q u e se ha i n t en t ado , no se ha 
gene ra l i zado en abso lu to , y los m ú -
sicos no la a d a p t a n . Lo m i s m o ocu-
r re con el a co rdeón , el viol ín, la 
f l au ta y m u c h o s o t ros que no llegan 
a in te resa r de una m a n e r a d i rec ta 
al in té rpre te o bien resu l tan poco 
gra tos en el sen t ido aud i t ivo . 

U l t i m a m e n t e h e m o s vislo la nue-
va in t e rvenc ión en a lgunas o rques -
tas y c o n j u n t o s , del « f r ench horn» , 
especie de c u e r n o de caza con posi-
b i l i dades t écn icas de e jecuc ión , 
a u n q u e en def in i t iva l imi tadas . 

Sin emba rgo , la mayor ía de estos 
i n s t r u m e n t o s no se popu l a r i z an , y 
el mot ivo no puede ser c i e r t amen te 
c o m p l i c a d o . Anótese que el jazz es 
una mús ica q u e no se ha l la al al-
cance d e todos los músicos , ni tan 
s iquiera de todos los mús icos ne-
gros. Sólo u n o s cuan tos t ienen el 
privi legio de ser elegidos por esa 
fuerza in te r ior c r e a d o r a . Por eso los 
i n s t r u m e n t o s q u e para ello se re-
qu ie ren h a n de poseer fuerza aud i -
tiva, pa ra q u e el in té rpre te pueda 
d a r el «punch» necesar io en el mo-
m e n t o opo r tuno . Pos ib i l idades téc-
n icas d e s a h o g a d a s y de fácil m a n e -
jo , para lograr verter las no tas de 
m a n e r a d i rec ta , sin d a r rodeos , y 
en el m o m e n t o jus to que la idea 
a f luye a la c a p a c i d a d del in té rpre te . 
Y, po r ú l t imo y lo q u e es m á s im-
por tan te , f l ex ib i l idad en el sonido, 
sin el cua l n o exist ir ía el «swing», 
base i m p o r t a n t í s i m a en d o n d e se 
a p o y a el c o n j u n t o de toda la músi -
ca de jazz. 
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